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d Para to do el país, las "fie bres para-tifoideas A. y 
an, 'F' b d M 1 " Q d' · · B.", y Ja ' 1e re e a ta ... ~e se e, asm:1smo, au-
. ización a las Junta s p,rovmc1ales de Samdad para 

dtor larar ohligatoria en su jurisdicción provincial, la 
ec d I · I · f · f' ¡jficación e e etermmac as 111 eccwnes que no Jgu-

0011 en la lista oficial, con caracter transitorio. 
ra -Que a fin de subsanar las causas de error estadís­
t'co que actualmente se cometen, se establezca: 
1 

a) Que en el certificada de defunción, se · consigne 
la enfermedad primaria que ha ocasionada h muerte, 
v las causas secundarias y complicaciones que hayan 
~ohrevenido en el curso o al final de la afección mortal. 

b) Que a los fines de la mejor adaptación de los 
nombres de las enfermeclacles mas comunmente usados 
en la practica, con los que figuran en la Nomenclatura 
internacional. por el Real Consejo de S?nidacl. se for­
malice un estudio de dichos nombres, excluvendo todos 
aquellos que por su imprecisión o por facilmente origi­
nar dudas respecto a la verdadera causa que ha deter­
minada la muerte, sean precisos de excluir o no acon­
sejar su empleo sin las debiclas aclaraciones; v fijando 
las normas mas apropiadas para evit~ r toda dificultacl 
de est e ca racter. 

r) Que se instituya el parte o notificación confiden­
cial, a los fines exclusivamente estadísticos, par;;¡_ todas 
aquellas afecciones que involucren, en determinados ca­
sos, una declaración que puecla perjudicar los intereses 
morales o mêterjales del interesado, en particular cuan­
do se trate de notificar casos de tuberculosis, cancer 
y en fermedades venéreo-sifilíticas. 

d) Que en los certificados de defunción se consig-­
ne detalladamente el día, mes y año de nacimiento del 
fallecido, y 

e) Que a fin de facilit2r la formulación de diagnós­
ticos precisos en las infecciones, en los Lahoratorios 
provinciales de Higiene, podrían establecerse Seccio­
nes de an{tlisis biológ-icos que el Inspector mnnicipal 
de Sanidad podría utilizar g-ratuítamente, pam los en­
fermos rle la Beneficencia Municipal. 

-Que por el Inspector municipal v en la Oficina 
de Higiene del Avuntamiento. se forme la estadística 
mensual de mortalidacl v morbilidad locales. con obliga­
ción de publicaria en ~I "Boletín Oficial" de la pro­
vincia; y su recopilación anual, en la Memoria que ha 
de elevar a las Autoridades Superiores. 

-Que se establezcan nueve clasificaciones rle morta­
lidad por eclades, clivididas en los grupos siguientes: 
De o a ~~ clías; por meses, hasta un año; por años, 
hasta cliez años; y por quinquenios, hasta So. 

-Que a fin de dar impulso y la mayor publiciclad a 
las estaclísticas Sanitarias se crea en cada provincia 
I ' , 

e 'Boletín Oficial Sanitario", de aparición semanal, en 
cuyo órgano oficial se insertad.n. aclemas de los datos 
e~t~dísticos de los partí dos j udiciales, toclas las clispo­
St.ctones de caracter sanitario local y general rJe la pro­
\'tn · eta (decretos. visitas, concursos, etc.). 

Dicho "Boletín" lo dirigira y administrara la Junta 
Provincial de Sanidacl, sienclo Redactor-J e fe del mismo 
e T nspector provincial. · 

Que interín no se crea el "Boletín Oficial Sanitario", 
sea servida gratuitamente a los Inspectores municipales 
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de Swidad, el actual "Boletín Oficial" de la provincia. 
Que para clar faciliclades a la actuación sanitaria se 

autorice la franquícia postal para todos los funciona­
rios de Sanidad de la Nación, creandose, a estos efec­
tos. sobres especiales de color apropiaclo, que facilitara 
y distribuïra la Dirección General de Saniclad. 

En la sesión de clausura se acorcló desig-nar a Zara­
g-oza para celebrar en 1920 el próximo Congreso, seña­
l~mlnse el si~uiente temario: 

T." La vivienda en los Municipios de menos de 
2.000 habitantes. 

2." La in~oección médico-escolar en las pohlaciones 
de ~ .ooo hahitantes. 

~." La Profi.laxis .de la diarrea infantil. 
&." L;. fiehre de Malta; cau sas de s u di fusión y 

m ::-rlin~ rle evitarlo. 
~ . · Profilaxis rle ht tuherc11losis en el medio nmll. 
En rt"sumen: Un éxito evidente v rotunrlo n:ua la 

1\~ori<~ción Nacional de Inspectores Municinales de 
Sanid<~rl v para el ciuclarh' nn cnmnrensivo y consciente 
"~~~~•~ rln1· . Ull? esperanza fundada . 

Bt1en principio. 

BIBLIOGRAFIA 

JOSE M.• ROSELL.-"Los ACTUALES coNociMIENTos DEL 
~IETABOLISMO MINERAL". LA IMPORTANCIA FISIOLÓ<.TCA, PATO­
LÓGICA, TERAPÉUTICA E HIGIÉNICA DE LOS ELEMENTOS MINI!­
RALES CONTENIDOS EN LOS ALIMENTOS Y EN EL AGUA. I.R parte. 
Barcelona, 1927. 

Trabajo muy es-timable por constituir uno de lo~ mcjores 
índices en lengua latina de la bihliogra fía moderna sobre el 
tan debaticlo problema del valor de los elementos minerales 
para la vida del organismo animal. 

En esta primera parte cle la obra que acaba de ver la luz 
parécenos descubrir el esfuerzo del Dr. RosELL al proponerse 
dar Ullà idea que sintetice lo mas claramente posib)e los- CO­

nocimientos actuales sobre el metabolismo mineral en el estado 
fisiológico de las funciones vitales, tarea en verdad nada faci! 
si se tienen en cuenta las- divergentes maneras de opinar de los 
que sc han ocupado basta hoy de estos asuntos. Si los inves­
tigaclores científicos antes de emprender un traba i o experi­
mE'ntal conducente a aclarar un punto concreto o al logro de 
un hecho nuevo empezasen por inquirir. no s-olamente si alguien 
con antelación se ha planteado y resuelto el mismo problema, 
sino también-en los casos afirmativos--cuales han sido las 
clificultades halladas- al paso. se evitarían repeticiones enoio­
sas v sobre todo se ballarían mas llanos los caminos, parque, 
sin ~ucla. nn sinnúmero de tropiezos de técnica y multitud de 
explicaciones daclas- para justificarlos, fueron con seguridacl 
cuestiones que analogamente preocuparan a mas de uno. La 
nr~via información bihliografica sobre el tema elegido por el 
fisiólogo. fisiopatólogo o clínico da a las conclusiones del tra­
bajo experimental y de la observación sistematizada un valor 
tanto en el caSü de resultar concordantes como en el caso de 
discordar con lo hallado por otros. Si todos los trahajos ex-

--· ':ncntales fuesen precedidos de una perfecta información 
', ihlio•Yrftfica resultada tarea faci! poner al día los conocimien­
. •s a~tuales s-obre cada tema derivaclos de la labor de los 
hom bres y de las escuelas que a través del tiempa se hayan 
preocupada de su estudio. Si así hubiese suceclido con lo que !'te 
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re[icre al metabolismo mineral la tarea emprendida por el doc­
tor Roscll habría sido indudablemente menos penosa 

Reconociendo pues la magnitud de esta primera •lificultad, 
resuelta por el doctor Rosell gracias a una tenacidad, a un 
talento poco comunes séanos permiticlo añaclir que lamentamos 
t¡ue su obra de síntesis resulte incompleta por haber siclo lle­
vada a cabo sobre una bibliografía casi exclus-ivamente aie­
mana. El capitulo por demas interesante en que se ocupa de la 
acción físico-química de los elemeutos minerales y e~pecial­
mentc toclo cuanto comenta rclacionado con los iones Na, K y 
Ca aclolece de la omi::.ión de interesantísimas aportaciones que 
estos úl timos años han si do publicacla.s en francés, catalan, ita­

liano y castellano. 
Esperamos con vivo interés que el doctor RosELL cumpla muy 

pronto la promesa de publicar la seguncla parte de su trabajo 
que debe tratar del agua potable desde el punto de vista de sus 

l, em en tos mineral es. 
L. CERVERA 

CONDE DE GIMENO.-LA METÀFORA y EL SÍMIL EN LA LI­
TERATURA CIENTÍFICA. Discurso de recepción, leído en la Real 

Acclaemia Española. 

Al cojer Ja pluma, pretendiendo dar con ella la expresión 
de 11Uestro pensamiento, hemos tenido sieimpre la sensac10n 
de una iuerza misteriosa que retenía 11Uestra mano; sin em­
bargo, nunca como hoy ha manifes-tado su potencia, cuando, 
después de leer el magnifico cliscurso del Conde de Gimeno, 
hemos quericlo hacer un pequeño comentario, no como críti­
ca, sino simplemente para recomendar su lectura a todos aque­
lle s que por sus aficiones, sc entreguen al cuito de la::. letras, 

en el campo de la ciencia. 
Después de. hacer un interesante resumen de los méritos que 

conclujeron a ::.u antecesor a ostentar la medalla, que hoy !e 
corresponde, el Conde de Gimeno comienza ::.u cliscurso, ci­
tanclo bellos parrafos de cultos escritores, maestros en el em­
pico de aquellas figuras retóricas. Demo::.trando una vez mas, 
la cultura, erudición y belleza de expresión, que por cuarta 
vez le han elevaclo dignamente a ocupar el sítia! de una Real 

Acaclemia. 
Enseguida comicnza su ddensa, consi<\erandolas no sólo 

como meclio de expresió1; indispens-able, clebiclo a la penuria de 
léxico en todos los idiomas, sinó también como muestras del 
humano ingenio para embellecerlos. 

En uno de sus parra fos di ce elocuentemente: " .. .la metafora 
y el símil no han nacido wlo de Ja dura necesidad de reme­
diar faltas de expresión, ni de Ja no menos dura de dar forma 
verbal a lo abstracto, sinó también del deseo de hacer com­
prender mej or por medi o de comparaciones adecuadas; de una 
inclinación natural a prestar vida humana a cosas y a anima­
les; de Ja ironia y del s.entido estético, cultivado o inculto, pues 
la metafora y el símil crecen lo mismo en parques y jardines 
que en huertos humildes, y hasta en paramos y eriales. Muy 
poderoso para ello es el cerebro humano de toda condición." 

Y luego depués de apoyar es-tas palabras, vertiendo de nue­
vo el caudal de sus conocimientos, termina su magnífica de­
fensa de Ja retórica diciendo: "La palabra es un espejo donde 
se reflej a el pensamiento para que él mi sm o se contemple, au­
te de que, cuando el cristal gire, puedan verlo los de fuera. 

Lo que hay que desear es que el espejo no afee la imagen, 
como esos espejos curvos que la deformau, o que, aun s-iendo 
el espejo fie!, el pensamiento no ande torpe al trazarla. La 
retórica no tendra la culpa, sinó el cerebro, que no supo uti­
lizarla. Para evitarlo est{m la delicadeza en el sentir y Ja 
maestría en el hacer, y, con elias, cierto buen gus-to que Dios 
prepara y el estudio y el trabajo afinau." 

J OLIO Dt 192¡ 

Después de estas palabras del Conde de Gimeno, n;•estra plu. 
ma se siente sobrecogida y se niega a contmuar. 

PEDRO FARRERAS.-ANUARIO DE 
M. Marín, Editor. Barcelona 1927, 

D. FERRER. 

TERAPÉUTICA 

Los- progersos incesantes de la terapéutica y la frecucncia 
con que med1camentos y técmcas nuevas se introduc~n en la 
pract1ca cornente, s-on los que just•hcan plenamente la publi­
cacJón de oiJras recopilac1Ón de cstas modernas adqUloiciones. 

.l:lastenos recordar el éxito obtemdo por Jas numerosas publi­
cacwnes smlilares extranjeras (L'pnné-.e· thémpeutique, de 
LHEINISSE; el Fonm~lawe des médicaments nouvcaux Pour 
1926, de \V ElTZ; Le petit précis ammel, de la colección dirigi­
da por CAUTMET; L'année, pharmaceutique, de CANALS, etc., por 
citar solamente la'! irancesas) para celebrar la aparición entre 
nosotros ac una obra de es-ta naturaleza y asegurar a su autor 
una buena acogicia que recompense su esfuerzo. 

La obnta del conocido public1sta y traductor médico doctor 
FARRERAS, que ha tomado sobre sí este abrumador traba¡o de 
¡·esumen ue la enorme bibliog•·afía terapéuttca aparec1da en 
en estos ultlmos tiempos, ha de ser de una utilidad manifiesta 
a qu1en la consulte, pues el esfuerzo del autor Simplifica en 
gran manera la tarea que de otra manera corresponderia a 
cada uno particularmente. 

Los capltulos ded1cados a los nuevos tratamientos- del asma 
y de Ja angma de pecho, al bacteriófago en el antrax, disen­
tena, peste bubónica, hebre tifo¡dea, ~impatectomías, catete­
nsmo duodenal, epilepsia, sanocrisina, epikpsia, lipiodol, in~u­

lina, mercurocromo 220, lipiodol, rejuvenecimiento, pw1ción 
sub-occ1pital, pancreatitis agudas quirúrgicas, etc., son en ver­
daci interesantls1mos y una verdadera mise a11 pomt del asunto. 

Hubiesemos deseaao, no obstante, un mayor rigor critico y 

).ma mayor severida.d en la selección de los temas, alguna de 
los cuaies no pasari jamas- de ser una mera curiosidad. En 
cuanto a Jas especialidades farmacéuticas, al lado de una insis· 
tencia tal vez excesiva sobre alguna& de elias (de valor tera· 
peut!CO muy desigual y algunas trancamente adocenadas- y sin 
la menor origmalidad) hay algunas lagunas por olvido de otras 
de valor veraaderamente probado y dificilmente substituïbles. 
Algunas de las fórmulas magistrales citadas (véas-e por ejem· 
plo, el tema Diarrea ayuda del adulta, pag. I24), son sin duda 
excelentes, y prueba de ello son los deoenios que llevau de 
prescripción d1aria; pero esto mis-mo demuestra que encuadran 
muy dificilmente con el título de Ja obra. 

La naturaleza de ésta excusa plenamente estos pequeños lap· 
~us que citamos a fuer de sinceros, pero que no haoen des-
1nerecer el verdadero valor, muy notable, de la obra, de la 
que, si aparece:n nuevas- ediciones en años sucesivos, como 
sena nuestro deseo, veremo s un ej emp lar en cada gabinete 

médico. 
La edición es excelente, como propia de la casa editorial 

de M. Marín y Jas figura~- dibujos y fotografías en número 

de 84- prfectamente reproducida~.· 
H. DE BALANZÓ. 

REVISTA DE REVISTAS 
Medicina 

Esporotricosis del mediastino. BENEDETTI, FroRITO, NrcorRA-

La ·esporotricosis de localización cutanea, mucosa, musculrr 
u ósea es- relativamente frecuente. Por el contrario su Joca¡· 
zación mediastínica es rara. Los AA. describen dos casos- que 
han podido observar. 
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